El DR. JOSE MARTIN VILLAR: 
UN PIONERO DE LA MODERNA HEMATOLOGIA-HEMOTERAPIA EN ESPAÑA

La inesperada noticia me sorprendió en mi tierra natal, la canaria Isla de La Palma y me dejó profundamente apenado. Como flashes pasaron rápidamente por mi mente infinidad de recuerdos de momentos compartidos en un batallar continuado, a lo largo los últimos años 60 y primeros 70 del pasado siglo, por traer modernidad a la Hematología-Hemoterapia que se practicaba en las trasnochadas “Residencias” (léase remedos de hospitales) de lo que entonces dejaba de llamarse SOE (seguro obligatorio de enfermedad) para empezar a llamarse Seguridad Social. Modernidad de la que ya había anticipos en algunas instituciones sanitarias españolas, pero que era totalmente ignota en las públicas.
En 1966 Pepe Martín Villar visitó en su despacho oficial en el antiguo INP (Instituto Nacional de Previsión) al que entonces era responsable de la organización de Instituciones Sanitarias de la Seguridad Social, el Dr. Francisco Lamas López, para informarse de las posibilidades de encontrar trabajo en los nuevos hospitales de la SS que se estaban creando en España y, tras escucharle, el muy inteligente y eficiente Dr. Lamas le ofreció, sobre la marcha,  hacerse cargo del Servicio de Hematología y Hemoterapia de la Ciudad Sanitaria La Paz con el encargo de incorporar la modernidad de esta especialidad, con una visión integral Clínica-Laboratorio-Hemoterapia. Para que le ayudara a desarrollar este proyecto Pepe contactó a principios de 1967 a quién esto escribe, cuando estaba a punto de terminar un período de  “Fellowship” en Hematología Clínica en el  MD Anderson Hospital de Houston, Tx, USA. Comisionado a ir al Anderson, siendo aún MIR, por el director del Hospital Puerta de Hierro, el Prof. Segovia de Arana, para posteriormente ser reincorporado al proyecto piloto de Hospital Moderno que era dicho centro y desarrollar un moderno Servicio integral de Hematología y Hemoterapia,  lo que  Pepe planteaba hizo que pensara, y le propusiera, que quizá lo más fructífero podría ser que aunáramos esfuerzos en las entonces recién nacidas instituciones Ciudad Sanitaria La Paz y Clínica Puerta de Hierro. Fue grande mi decepción cuando pocas semanas después del primer contacto recibo nueva carta de Pepe (entonces no había ni FAX ni Internet) diciéndome que los planes trazados se hacían inviables por la objeción frontal de quién era Catedrático de Medicina de la Universidad Autónoma de Madrid y dominante Jefe del Departamento de Medicina Interna de su hospital, (contrario, a diferencia del Prof. Segovia, a que las especialidades médicas tuvieran entidad hospitalaria propia), que en modo alguno estaba dispuesto a permitir que asumiera responsabilidad  asistencial y científica en el campo de las enfermedades hematológicas alguien que, por su sólida formación y trayectoria, no estuviera obligado a rendirle pleitesía. Sólo se le dejó a Martín Villar el campo de las Hemofilias en las que poco cabía todavía entonces hacer en la vertiente terapéutica  
Cuando en Abril de 1968, tras una estancia adicional como investigador en la Clínica Mayo de Rochester (MN, USA)  quién esto escribe se reincorporó a Puerta de Hierro como Jefe de Hematología-Hemoterapia, entre lo primero que hizo estuvo contactar a Pepe para ver como actuar frente al inmovilismo al que él se veía enfrentado. Con el apoyo decidido del Dr.  Lamas desde su puesto en el INP, se hizo un Libro Rojo de la situación de la Hematología y Hemoterapia en España, se organizó un Seminario Nacional sobre el tema y sus conclusiones fueron adoptadas por el INP, órgano gestor de la red hospitalaria de la Seguridad Social, publicándose un opúsculo titulado Normativa General de Organización de los Servicios de Hematología y Hemoterapia, con arreglo a la cual se desarrollaron a partir de entonces estos servicios en los hospitales de la SS de rango regional o provincial, que tan eficiente  resultó para el desarrollo de esta parcela de la infraestructura asistencial y para el desarrollo de la especialidad en España, llevándola a las altas cotas de prestigio internacional de que goza en la actualidad. En todos... menos en la Ciudad Sanitaria La Paz y ello pese a los esfuerzos desarrollados por la Comisión Nacional creada en la Seguridad Social para el seguimiento del desarrollo del programa. La oposición, no carente de fuertes apoyos políticos, de quienes adoptaron actitudes obstruccionistas ante lo que era imparable corriente de progreso, con que se encontró Martín Villar en su centro puede decirse que tuvo, a la postre, efectos muy positivos, en cuanto no era Pepe persona que se arredrara ante las dificultades. Con gran sentido pragmático se adaptó a las circunstancias y canalizó todo su potencial creativo al desarrollo en España de la moderna hemoterapia y al tratamiento de la Hemofilia, área en la que creó Escuela y en la que, aparte de llegar a ser la primera autoridad científico-médica en España, alcanzó gran  renombre internacional. De eso ya ha escrito su discípulo el Dr. J.L. Navarro. 

Mucho es lo que la Medicina española en general y la población de pacientes hemofílicos españoles en particular deben a la bonhomía y gran competencia científica y profesional del Dr. José Martín Villar. Que en paz descanse.
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